
¿Será que yo ·10 veo con o jos diferentes? 
Me mandaron un recorte pe­

riodístico de la ciudad donde yo 
nací. Es la primera vez que ha­
blan allá de Daniel. haciéndose 
eco del escándalo político monta­
do aquí el mes pasado. El desco­
nocimiento que muestran de Da­
niel me ha llevado a estas refl<:>­
xiones. 

Daniel y yo nos conocimos en 
el Canadá donde él se imponía 
una disciplina férrea de dleci­
séis horas de estudio al día. Lle­
gó a la Universidad inglesa de 
mayor prestigio entonces y, con 
apenas el inglés del Liceo, ~e 
propuso cursar cuatro años en 
uno soio en Filosofía, unrr de las 
disciplinas más d1fíciles. No sólo 
lo hizo, sino que sacó, en un año 
más el equivalente de un docto­
rado de La Sorbona, ohteniendo 
las notos más altas dadrrs por 
esa Universidad. Hiw lo qne 
ningún canadiense ha podido 
hacer. 

La filosofía PoHtica. crl contra- ' 
rio de la . Ciencia Política. tom'I 
en cuenta básicamente al · hom­
bre v su relación con Pl F"tnrfo. 
Daniel hizo su tesis sohn" Platón, 
con el interés primo~dial de 
ahondar · la relación entre cono­
cimiento y ética, tanto en cuanto 
a la conducta indiVidual como 
en la relación del hombre con el 
Estado. Pero quiero decir algo 
más personal de él como para 
borrar una falsa impresión. 

Sufrió hondamente en su ado­
lescencia. El sufrimiento destruye 
o forja al hombre. templándole y 
haciéndole más .fuerte que los 
demás. Daniel adquirtó esta fuer­
za al mismo tiempo que una 
gran comprensión de · los hom­
bres: los conoce y es capaz de 
gran compasión. 

¿Cómo es conmigo? Me ha 
cuidado siempre haciéndome 
partícipe en lo que más aprecia. 
Sería difícil escoger ejemplos. Mi 
conocimiento de la mus1ca se 
profundizó y adquirió nuevos 
significados cuando empecé a 
oírla con él. fue hasta entoncr.;s, 
por ejemplo, que empecé a dis­
tinguir el profundo diálogo en 
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los cuartetos de Beethoven: que 
empecé a distinguir resonancias 
entre un Tintoretto, un Greco y 
un Miguel Angel, un Tizj.ano y 
un Rafael o entre un Brahms Y 
un Beethoven. Me abría siempre 
nuevas vistas para investiga­
ción o deleite. 

Pero con ejemplos omito lo 
esencial, porque el aprender no 
es la acumulación de conoci­
mientos; es crecer en el sentido 
de que cada paso contribuye a 
madurarse, a prepararse para 
mejor interpretar y comportarse 
en el mundo. Desde antes de ca­
sarnos él apartaba cuatro horas 
nl día para enseñarme historia 
de la filosofía. Lo que más valía 
para él, lo quería compartir con­
migo. Aprendí a estudiar en form·::c 
disciplinada, por corto que fu~I<'l 
el periodo, . cada día. 

Era como ayudarme a formar 
la estructura mental que da sen­
tido a la experiencia. Si me in­
dicaba cuál libro de Heg~l de­
bía estudiar para ir compren­
diendo su dialéctica, me ofrecía 
al mismo tiempo una exégesis, 
diaria. Recuerdo que me sentí 
algo así como poderosa cuando, 
después de µn año de estudiar 
a Hegel, empecé a estudiar a 

·Marx y lo encontré relativamen­
te fácil. ¿Hoy otro reg_alo que se 
compare con éste? 

Cuando le conocí quiso ense­
ñar e, inclusive le ofrecieron un 
puesto de asistente al tiempo 
que hacía su tesis, pero aconte­
cimientos nacionales, y su ma­
nero de ser del hombre de acción 
tanto como intelectual. le llevó a 
la carrera política. Creo que su 

manera de conducir el gobierno 
revela esta inclinación a la en­
señanza, como también revela 
parte de su formacióñ intelec­
tual. 

No hay ninguna rama del co­
nocimiento que no le interese. 
Lee continuamente · y está al tan­
to de todas las corrientes políti­
cas e intelectuales mundiales. 
Oir sus comentarios y juicios es 
para mí un privilegio y no me 
sorprende que así fuera para tan­
ta figura relevante en el mundo 
de hoy. 

Daniel es un hombre que ins­
pira más respeto mientras mas 
se le conoce. Si era extraordina­
rio cuando nos encontramos (se 
lo consideraba como un P..ombra 
renacentista por su vasta cultu­
ra) ha seguido fielmente acercán­
dose a las metas que él .se fiió. 

Como dijo recientemente en la 
televisión, el inmenso orgullo 
que siente al asistir a los convi­
vios de intelectuales y estadistas 
cis que representa a Costa Rír.:J. 
Yo entendí que ésta era la distin­
ción que quiso hacer cuando ha­
bló de sociedad y gobierno la 
primera como la que repre~enta 
las costumbres y quehaceres, t?l 
<'lima, digamos, del país, y G] se­
qundo, el Gobierno, como cosa 
transitoria y susceptible de nta­
que dentro de las fronteras. Creo 
que cuando Daniel la representa, 
Costa Rica se define más en re­
lación al acontecer universal. Es 
ta es la forma simbólica de la re­
presentación y la que le hace 
sentir como el más orgulloso de 
los co¡;fgrrici;mses. Es un orgullo 
que se basa. en la. humildad. 

¿Será que yo lo veo con ojos 
diferentes? Es cierto pero también 
es cierto que lo veo claro y de 
cerca. Uno conoce a una persona 
en la medida en que la quier¡:¡: 
éste es el sentido en que el cono­
cimiento completo es amor. 

He querido hacer estas líneas 
porque he tenido la dicha de te­
ner a Dan:iel como marido, y 
pienso que ustedes tienen el de­
recho da sentir un enorme orqu­
llo al tenerlo como su Presidente. 


